
Islítn. 2: :8i
D [ AR IO  DE

Drf Tnartfs 2 1 ile

l.!» _ B A R C E L O N A ? ^
enero de 18a3.

5an Fructuoso y  Sta. Tiifs.

I ,9 ! i  fuaicnts horas esíao e n  la iglesia patrequíal de S. Jaime, c i  Santa 
Mdnica ; s e  descubre * b s  Jie* y cuarto de !a iTiaiíaiia y se reserva á li'- 
cinco de la tarde.

Sale el sol á iss 7 h. iS  m .; y se pone i  laa 4 b. 44- m.

Días horas. Ternidmctro. Baidnictru. Vientos y Atmúsl’cra.

19 II noche. '4 arad. 9 27 1. 9 P- S. 0 . f. nubes.
20 6 m3il2na. 4 1 27 9 4 0 . ídem.

li 1 2 tarle. 6 •2 27 9 2 I lem.

Mando militar. —  Orden de la plata.

G ‘’fe de día el mariscal de campo D. Joscf Aotonio Saos.
Su ayudante el lecicnte D- Josel' PuiirenUis.
Peten : el 4.* batallón de M. N. V.

.Hondas y contra rondas , el del y-® _ _
Gefe di> inspección de puesto de indicia j el del s.
Pritiíipai de Atarazanas , pata mañana , batallón de Sre*. Oficiales, i .  

«ompañi», BU general gefe , el teniente general Marques de Castelldostius, 
y coronel comandante i>. Luis C iesin i.s  H/oxó,

Embarcaciones 

Día 28. =  Laúd

í/ue
ESPAÑA.

entraron en Cádiz desde 28 de diciembre 
hasta 3 del mismo.

San Antonio , patrón Ventara Martf, de Tarragona y 
Algeciras en un dia , con papel y aguardiente. Falucho San Sebastian , pa­
trón Juan Prat , de Cambáis j Algeciras en un dia , Con vino. Laúd San 
Antonio , patrón Pablo Sanz , de Tarragona y AlffiuSecar en 4 dias , con 
vino y oK îcancíafi. Laúd San Antonio , patrón Touias Roses ; do Barccio* 
na y Tarragona en 12 dias , con vino, aguardiente , papel y  mercancías. 
Místico San Antonio , patrón Gerardo Matislany , de Saisu en 18 diss , cea 
alrneuduin , vino y aguardiente. Ademas un berganiin ingles de Gibraltar con 
cacao. U n  queche holandés de Idem en lastre. Y  un queche-marin , un ve­
lachero , UH místico , uu jabeque y un laúd , todos españoles , con trigo, 
papel , almendrón , aguardiente , arroz , mercancías y otros efectos.

Y  han salido un bergaatin americano para New Odeans ; una goleta in­
glesa para Dubliu ; un bergantín español paca el C arril, y un queche tam­
bién español para el O,

Ayuntamiento de Madrid



Día 30. =  Jabeque «paSol la T/rien de L idon, patrón AguElÍB EscnJer, 
de Taicagona y Málaga en 4 d»a* . <=0“  Merced , patrón Mi-
8.nel Ribera , de Salou y Málaga en 4 días , con Ídem. Bergantín ingles el 
Rápido , capitán James Davls , del Janeiro y Gibraltar en a día» , con ca- 
cao á  D JoseC Ignacio Latraza. Ademas un bergantín americano de Uibral- 
lar con duelas y tesina. Una polacra sarda , de Gánova y Gibraltar en lastre. 
Una polacra , un bergantín, un jabeque . un laúd , nna tartana y an falucho 
guarda-costa , todos españoles , con mercancías ,  frijoles , cotonías , aguar-
diento , almendrón y vino. . w u  . ci-n

Y  ha salido la goleta inglesa Happy Retar , capitán Richard Shillabeal,

Laúd San Antonio , patrón Tomas Roses , de Barcelona y 
Tatraeona en 12 días, con vino , aguardiente . papel y mercancías. Laúd 
San Antonio , patrón Francisco Millet , de Salón y Málaga en 6 días, con 
asuardiente . papel y alnien Iras. Un laúd de Valencia y Malaga con arroz. Y  
¿  mí.lico español de Sai.Incar , desarbolado del palo trinquete

Día 3 i =  Bergsn'in de gue.ta español el Aquilea , sa comandsnte el te­
niente de navio D. Joaquín Moyua , del crucero. Bergantin mercante ídem el 
General López Baños , maestre D. Pablo López y R a b e t d e  1.  Habana en 
58  lias , con azúcar , zsrza , tabaco y eneres a D. Antonio Canadell. Gole- 
ta ídem Irene , maestre D. Josef M illet, de U Habana en 5S días , con aza- 
car , café , palo y otros frutos á R. Joaquín de la Vega. Una palacra y 
un místico de arríbala , y uu laul de levante. ,

NOTICIAS PARTICULARES DE SARCELONA.
D ía  20.

En Ja sesión de las Cortes estraordinartas del 9 de los corrientes se lee

VfaUando’se presentes todos los señores secretarios del Despacho, el Sr. 
oresi'lente suspendió la discusión del asunto que se trataba.

El Sr. secretario de Estado dijo : Señor; el Gobierno de S. M. ha reci­
bido .le las Córtes de Patis, Viena, Berlín y Saut Petersbnrgo comuaicacio- 
ues a las que acaba de dar aquella coniestacion que le ha parecido mas 
conveniente y mas análoga al decoro nacisnal. Aunque el Gobierno sabe que 
este no es de aquellos asuntos que reclaman necesariamente el conocmieuio de 
las Cértes sin embargo creería faltará los sentimientos de fraternidad que lo 
liEan con el Congreso nacional si no pusiera en su conocimiento este negocio. 
Por lo mismo ha querido dar cuenta de él en sesión publica, pata que toda la 
Nación se entere del contenido de estos documentos, y porque el Gobierno 
francés ha tenido cuidado de hacer pública su comnnicacion hecha al conde 
de Lagarde. Si las Córtes gustan daré lectura de estos documentos.

Eu seguida ocupó la tribuna dicho Sr. secretario , y leyó la nota pasada 
por el Gobierno francés. {Fease el diario de 16 del corriente.)

También leyó la contestación al Gabinete francés, que es como sigue;
-A l ministro plenipotenciario de S. M. en Paris digo con esta fecha de 

Real órden lo que sigue: „  El Gobierno de S. M. Católica acaba de recibir co- 
municaciüD de una «ota pasada por el de S. M. Ctistiamsima a su mimslto 
plenipoienciario en esta corle, de cuyo documento se dirige a V. E. copia oh- 
cial para sn debida inteligencia. , „  n • j-

„  Pocas observacionss tendrá que hacer el Gobierno de S. M. Católica a di«
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«nM Mamara nue V . E. no le rea tal TÓ2 cmbararaJo acerca áe la eon>
S e ta  qne debFobsMtar ea catas circunstancias, es de su deber manifestarle
francamente aas sentimientos y sus resoluciones. , . ... escon-

No iennró el Gobierno nunca que mstitucioncs adaptadas I htc y espon 
táneamenl por la España causarían reacios á muchos de los Gabinetes de Eu­
ropa, y serian objeto de las deliberaciones del Congreso de ’
Z  de so. principios , y apoyado en la resolución de defender  ̂ «d» ^  f u  sistema pol/tico actual y  la independencia nacional, aguardó tranquilo
resultado de aquellas conferencias. ,  j .  „  ¡,.

La España está regida por uoa Coastitucion promulgada , aceptada y  ju- 
rad; ea el año de iS ia  , y reconocida por las potencias que reoniernn e,i 
el Congreso de Verona. Consejeros párfi ios hicieron que S. M. Católica el 
Rey D. Fernando 7.* no hubiese jurado á su vuelta a España este Código fun­
damental , que toda la Nación quería, y que fue destruido por la fuerza sm 
reclamación alguna de las potencias que le h.abian reconocido. Mas la expe­
riencia de seis años y la voluntad general le movieron á identificarse en 1820 
con los deseos de los españoles.

No fue, n o , una insurrección militar la que promovió este nuevo orden 
íe 'cosas á principioi Je 1820. Los valieates que se prooiiuciarqn en la isla 
de León, y sucesivamente en Us demás provincias, uo fueron mas que el 
órgano de la opinión y de los votos generales.

Era natural que este orden de cosas produjese descontentos: es una con- 
aecaencia inevitable de toda reforma que supone corrección de abasos. Hay 
siempre en toda nación , en todo estado individuas que no pueden avenirse 
■ unca al imperio de la razón y de ta justicia. , tí- •

-E í ejórcito de observación que el Gobierno francés mantiene en el Pirineo 
no puede calmar los desórdenes que sil gen á la España. La esperiencia ha 
demostrado al contrario que con la ccsistencia dd llamado cordón sanitario, 
que tomó después el nombre de ejórcito de obseivacion, se alimentaron las 
lacas esperanzas de los fanáticos ilusos que levantaron en vacias provincias 
el grito de la rebelión,  dando asi origen a que se lisonjeasen con la idea de 
una próxima invasión en nuestro territorio. . n . .

Como los principios, las miras ó los temores que hayan iníliiiJo en la 
conducta de los Gabinetes que se reunieron en el Congreso de Veroaa no 
pueden servir de regla para el español, prescinde este por ahora de conteatac 
á lo qoe en las instrucciones del conde de La Gatde dice relación coa a ¡ae­
llas conferencias. e- n • ■ j  ■

^Los dial de calma y tranquilidad qne el Gobierno de S. M. CnstiaBisi- 
ma desea para la Nación 00 son menos deseados , apetecidos y suspirados por 
ella y su Gobierno. Penetrados ambos de que el reme lío de sus males es 
obra del tiempo y la constancia, se esfuerzan cuanto deben en acelerar sus
efectos tan útiles y saludables. c  m  r  •

,,E l Gobierao español aprecia en lo justo las ofertas que el Je S. M. Cris­
tianísima le hace de cuanto pueda coutribuir á su felicidad ; mas esta per-aa- 
dido que los medios y precauciones que pone en egecucion no pueden produ- 
G ii  lino contcatias resultados. , -  •

 ̂Los socarros que por ahora debiera dar el Gobiernodrances al español 
BOQ puramente negativos. Disolacion de su ejórcito de los Pirineos, refrena­
miento de los facciosos enemigos de España y refugiados en Francia , ani­
madversión mateada y decidida contra los que se complacen en denigrar del
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Di'ido mas atroz al Gubíérno de S ; üif. Católica, las instltaciones y Cditea 
d< Espaoa : he aquí lo que exige el derecho de gentes respetado por las na~ 
cioacB cultas.

, ,Decir la Francia que quiere el bienestar, el reposo de España, y tener 
siempre enceodidus los tizones de discordia que alimentan los principales 
males que la afligen, es caer en un abismo de noütradicciohes.

„ F o r  lo demas, cualesquiera que sean las determinaciones que el Go­
bierno de S . M. Crístisnisima crea Oportuno tomar en estas circunstancias, 
el de S. Católica continnarí tranquilo’por la senda que le marcan el de- 
}ier, la justicia de su causa, el constante carácter y adhesión firme i  los 
principios constitucionales que caracterizan á la Nación á cuyo frente se ha­
lla ; y sin entrar por altera en el.análisis dé las espresiones bípoteticns y sa- 
fiboldgicas de las instrucciones pasadas al conde de La-GarJe, concluye di­
ciendo qac el reposo, la prosperidad , y cuanto aumente ios elementos de 
bieuesUr do la Nación á nadie ieteresan mas que á ella.

,,Adhesión constante a io Constitución de iS ia  , paz con las nacisnes, 
y no reconocer derecho de intervenciun por parte de ninguna, he aqui su 
divis.i, y la regla de su condu ts tanto presente como renideca.

. j,Esti V . E. autorizado pata leer esta nota al ministerio de Negocios es- 
trau^cros , y para dejatle copia si la pide. La prudencia y tiuo de V. E. le 
suactirán la conducta fieme y digna de la España, que deba observar en es­
tas circunstancias.

,,I.o que tengo la honra da comunicar i  V. ,S. de orden de S. M ., y con 
este motivo le renuevo. Jas seguridades de mi 'listinguida rensideracion, ro­
gando d Dios guarde, su vi.ia nm hos años. =  Palecio g de enero de iSaS. — 
£ . L. M. de V. E. su atento y seguro servidor.«Evaristo S. Miguei.=Sr. minis. 
tro de Francia.”

Después Icyd las notas de los Gabinetes de Austria , Prusia y Kusia, que 
■üD como siguen:

%n el número de los objetas qne atraían la atención y reclam‘’ban el cui­
dada de los Sol^etanos y Gabinetes reunidos en Veroaa , la situación de la Es- 
pana y sus relaciones con el resto de la Euroj a han ocupado un primer lu­
gar. VciS conocéis el inteie# que el Rey nnestro aaguíta s«o no ha cesado de 
tomar por S. M- C. y por la Nación española. Esta Nación, tan distinguida 
por su lealtad y eücrgfa de su carácter, ilustrada por tantos sigies de gloría 
y de virtudes, y en todos tiempos cdhbie por el noble sacrificio y herdica 
perseverancia que la han hecho triunfar de loa esfuerzos an-bici-isos y opresi- 
vos del usurpador dcl truno de Francia, tiene razones demss^sdo antiguas y 
bien fundadas para el Ínteres y la estimación de la Europa e o ín a , para que 
les Soberanos pudiesen mirar con indiferencia las desgracias que la afiigcu, 
y las Je que est' ainenr.zada. El acontecimiento mas deplorable ha venido 
a subvertir las antiguas bases de la Monarquía española , eoraprometer el 
carácter de la Nación, atacar y emponzoñar la prosperidad pública en sus 
primeras fuentrs.

„Una revolución, nacida de un motín militar, ha roto repentinamenteto* 
dos los lazos del deber j trastornando todo orden legítimo , y descompuesto 
los elementos del ''dificío seria!, que no ha podido caer sin cubrir tmlo el país 
con sus escombros. So ha creido poder reemplazar este edificio arrancan ¡o á 
un Soberano, ya despojado de toda autoridad Real y  de toda libertad de vo- 
lu u u d , .cop el restablecimiento Je la Constitución de las Cortes del año Je
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, 8 ia ,q n e  csnftmdieaao toíos los elemento» y todos S i e m o !
eolo del principio de una oposición  ̂ jn^eiar que hace la
debía necesariamente destruir esta autoridad central T . / 
esencia del sistema monárquico. El acontecimiento no h . - ^
Tocer á la España los frutos de un error tan fatal. La rCTolucion. es decir el 
desencaJenamieoto de toda» las pasiones contra el antiguo orden de cosas, e 
?o. de Sa^rse detenido d comprimido después de un desenvolvimiento t n 
iápido como e.pantoso, ei Gobierno, impotente y paralitado, no tuvo ya ningu» 
medio, ai de hacer ei bien , ni de impedir 6 detener el mal. fodes los po­
deres hallándose concentrados, meaclados y confundido» en una asamblea 
única i esta asamblea no ha presentado mas que nn conflicto de opiniones y  
de mitas , y un choque de intereses y pasiones, en medio de hs cuales las 
ntoposici mes y resoluciones mas disparatadas se hin cruzado, combatido 6 
neutralizado constantemente. El ascendiente de las funestas doctrinas, Je una 
íilosofia desorganizadora, no ha podido meuos de aumentar el estrario gene­
ral hasta que según la tendencia natural de las cosa» , to jas las nociones de 
una’ sana política fuesen abandonadas pata vanss teoríi» , y todos loa senti­
mientos de justicia y  moderación sacrificados á los sueños de una falsa liber­
tad. Las leyes é instituciones establecidas bajo pretesto de ofrecer garantía» 
contra el abuso de la autoridad no fueron mas que instrumentoi de injusticia 
^ de violencia, y un medio de cubrir este sistema tiránico con una aparien­
cia legal.

No se titubeó ya en abolir sin miramiento lo» derechos mss antiguo» 
y  mas aagraiios, en violar las propiedades mas legítimas, y en despojit á la 
Iglesia de so digaidad , de sus prerogativas y de sos posesiones. Es permiti­
do creer que el poder despótico que ejerce una (acción, por desgracia del 
país, se hubiera roto mas bien entre sos manos si las declamaciones engaña­
dora» que salen de la tribuna, las feroces vociferaciones de los clubistas y 
la licencia de la imprenta oo hubiesen comprimido la opinión y sofocado la 
vez de la parte sana y  razonable de la Nación española que, la Europa no lo 
iguora, forma U inmensa mayoría. Peto la medida de la injusticia ha sido 
colmada , y la paciencia de las españoles fieles parece en fin haber llegado i  
su término. Ya se muestra el descontento en todos los puntos del reino, y 
provincias enteras están abrasadas por el fuego de la guerra civil.

„  En medio de esta cruel agitación se ve al Soberano reducido á iiaa im­
potencia absoluta , despojado de toda libertad de acción y de voluntad , pri­
sionero en su capital , separado de todo lo que le quedaba de servidores fie­
les , lleno de disgui t̂os y de insultos, y espuesto de un día í  otro i  atenta­
dos , de que la facción, si ella misma no los provoca contra é l , no ha con­
servado ningún medio de libertarle. Vos que habéis sido testigo del origen, 
de los progresos y de los resultados de la revolución del año Je 1830 , es­
táis en el caso de reconocer y de asegurar que no h ayaala  cesageraio en et 
cuadre que acabo de trazar rápidamente.

„  Las cosas han llegado al punto en que los Soberanos reunidos en Ve­
rana han debido en fin preguntarse, cuáles sen hoy y cuáles aetán en ade­
lante sus relaciones can España. Se hubiera podido esperar que la terrible 
enfermedad de que la España se halla atacada esperimentaria crisis propias 
para conducir esta antigua monarquía á un onleu de cosas compatible coa 
su propio bien y con relaciones de amistad y confianza con los otros Estados 
«le £oi»pa. Pero esta esperanza ha sido hasta ahora vana. El estado
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de Eípañí es htsj t a l , qae sus teUciones con las potencias estrangeras nece- 
«afiamente deben hallarse turbadas d trastornadas. Doctrinas subversivas de 
todo orden social son hoy predicadas,y protejidas altamente. Insultos contra 
los primeros Soberanos de Europa llenan imponemente Jos periódicos. Los 
sectarios de España hacen correr sus emisarios para asociar á sus trabajos 
tenebrosos todo lo que hay en los países estrangeros
tra el orden público y  contra la autoridad legi'tima. El efecto inevitable de 
tantos desórdenes se hace conocer sobre todo en la alteración de relacio­
nes entre la España y la Francia. U  irritación que resulta de esto es de 
naa natoraleaa propia para ocasionar las mas justas alarmas per la paz en­
tre los dos reinos. Esta cofisidcracion bastatia para determinar a ios boDe- 
ranos reunidos i  romper el silencio acerca de an estado de cosas , que 
úe un dia á otro puede comprometer la tranquilidad de la Europa, j -t-I 
tierno español puede y quiete suministrar remedios i  males tan palpables 
y  tan notorios? ¿Puede y quiere prevenir ó reprim îr los efectos host'le* y 
las provocaciones insultantes que resaltan á los Gobiernos cstrangeros de U 
actitud que la revolución le ha dado , y del sistema que ha estsblcci lo ? Nos 
parece que nada debe ser menos conforme i  las intenciones de S. M. La- 
tólíca, que el verse puesto en una situación tan penosa para con los bo- 
betanoa cstrangeros i peto es precisamente porque este Monarca órgano so- 
lo antóntico y legfiimo entre la España y las otras potencias de Europa , se 
halla privado de su libertad y encadenado en sus voluntades, que «tas po- 
tencias vea sus relaciones con la España trastornadas y comprometidas.

„N o toca á la s  Cortes estrangetas el juzgar qué losmucioncs son las 
que corresponden mejor al carácter, costumbres y necesidades reales de 
la nación española, pero laS- pertenece indudablemente el jezgar de loa 
efectos que la ésperiencia produce con relación á ellas , y  dejar depend r 
de esta misma espetiencia , sus detccmiiiaciones y su posición futura para 
con la España. Ademas el Rey nnestro-amo es de opuiion que para con­
servar V íentar sobre bases sólidas sus relaciones con b s potencias cs- 
tranecras , el Gobierno español no po Ina menos de ofrecer i  estas ulti­
mas pruebas no equívocas de la libertad de S. H. C . , y una garantía su­
ficiente de su intención y de su facultad de remover «  causas de nnest as 
quejas y de nuestras muy justas inquietu des respecto á él. =  El Rey os man­
da no disimular esta opinión al ministro español , y  leerle este despachOi 
dejarle una copia de é l ,  ó invitarle á esplicarse franca y claramente so­
bre este objeto. = Recibid las seguridades de m. muy distinguida cons.de- 
lacion. Verona aa de noviembre de i8 aa. =  Firmado. -  Bemstorff. =  Sf.
Schepeler, en M a d r i d . . . . . .

Sr. conde: los Soberanos y los plempotencianoa, reunidos en 
TÓna” en la firme istencion de consolilar mas y mas la paz deque goza hoy 
la Europa, y de prevenir todo lo que pudiera comprometer este estado de 
tranquilidad general , debían desde el momento en ^ e  se juntaron dirijir 
una mirada inquieta y cuidadosa hácia una antigua-M^^narquía agitada d-e a 
años i  esta parte por conmociones interiores , y que no pueden menos de 
cscitar igualmente la solicitud, el interés y lus rezelos de lai demas po-

^̂ “ "cúand een  el mes de marzo de 1820 algunos soldados perjuros vol- 
Tiéron aus armas contra sn Soberano y su patria para imponer a la España 
vnas leyes , que la razón publica de Europa ilustrada por. la . espenencia de
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todos los sitios desaprobsbi altaménto , los Gabinetes tlU doi, y pnncipal- 
mAnfi» <»í de^S Petersburgo se spresutaron i  seffalar las desgracias que 
arrastrarían tras sínnas instituciones que consagraban la insuítoccíon militar

en el medo de establecerlas. . * • »-í> . j , ,  . .  »,«_
„Estos temores fueron demasiado pronto y harto jostificadas. No se tra 

t .  Ir.,,; dp ecsaminar ni de profundizar teorías m principios. Habían los

drespaSol que conserve todavía el amor de su Rey y de su país ? ,  Qud 
de reLrdimieutos no acompañan á la victoria de los que hicieron la re- 

t • j  Fn Is ¿noca en uue ua sucaso deplorable coronó su
Impresa / la  integridad de la Monarquía española formaba el objeto de los

j  4 . ».i Pnhíornn Toda la üicioQ estaba aaimada de las mismos sen- cuidados de su Gobierno. Toda la u

r r  a E o »  p a»  b a L  sólidas la autoridad de la me­
trópoli en las provincias de Ultramar, que en otro tiempo habían hecho su n-

‘‘ “ 'V nh ñadas'por un egemplo funesto á perseverar en la insurrección , las 
provincias en qoe esta se había manifestado ya hallaron en los sucesos del» 
«es de marzo’ la mayor apología de su desobediencia ; y las que perma­
necían todavía fieles se separaron inmediatamente de la madre patria, jus­
tamente inümidadasdel despotismo que iba á pesar sobre su desgraciado So­
berano y sobre un pueblo cuyas innovaciones poco previstas le condenaban a 
correr todo el círculo de las calamidades tevoluciouarias. _

No tardaron en unirse al destrozo de la América los males inseparables 
de un estado de cosas en que se habian olvidado todos los ptiacipios cons- 
tilutivos del orden social. La anarquía sucedió á la revolución , el desorden 
á U anarquía. Una posesión tranquila de muchos auos cesó bien pronto 
de ser uo título de propiedad; muy pronto fueron revocados en duda los 
derechos mas solemnes ; muy pronto la fortuna pública y las part.calaces 
se vierou atacadas á un tiempo por empréstitos rumoios y por contribucio­
nes continuamente renovadas. En aquellos dias cuya idea sola « ;
davi'a estremecer á la Europa ¡á qué grado no fue despojada ia religión de 
su patrimonio , él trono del respeto de los pueblos, la raagestsd Real u l- 
trsiada la Autoridad trasferida á unas reuniones en que las pasiones cic- 
cas de la mnltilud se disputaban las riendas del Estado ! Por ultimo, asi 
ta estos mismos dias de luto , reproducidos desgraciadamente en España, se 
rió el 7 de julio correr la sangre en el Palacio de los Reyes, y una guerra ci­
vil abrasar á la Península. 0 - 4  »i

„Las potencias aliadas se habian lisonjeado durante 3  anos de que el 
carácter español , anael carácter tan constante y tan generoso cuando se 
trata de la salud de la patria, y en otro tiempo tan heróico cuando lacha­
ba contra nn poder engendrado por la revolución , se despertaría al im has­
ta en los hombres que habian tenido la desgracia de ser infieles , á los so - 
bles recuerdos que la España puede citar con orgullo á todos los pueblos 
de la Europa ; se babiau lisonjead» de que el Gobierno Je S. M, Católi­
ca , desengañado por las primeras lecciones de una esperiencia fatal , toma­
ría medidas , si no pata detener de un solo golpe tantos males como se ha- 
cian sentir ya por todas partes, i  lómenos para poner los cimientos de 
un sistema restaurador , y  para asegurar graduslmente al trono sua derechos 
legítiaus y pterojativas neceittias , á los súbditos una justa protección , *
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l«*propÍ6daa« gm ntíaí indiipeoMble*. í e r .  esta esperanza ha salido com- 
pleumenie fallida. El tiempo no ha hecho mas que acarrear, 
cías i se han «uUiplicado las violencias ; se ha engruesado en una proporción 
espantosa el BÚmero de las victimas , y  la España ha visto mas de un guerre­
ro mas de un ciudadano fiel perecer en un cadalso. ^

De este modo la revolución del 9 de marzo adelantaba de día en día 
U ríiina de la monarquía española,  cuando dos circunsUncias particulares 
llamaron hácia ella la mas seria ateocion de los gobiernos esuangcros.
‘  ,  É .  S i o  d . «n pueblo , poro quien es u.o ..ce,¡dod_ , un

to hereditario la fidelidad á sus R eyes. que durante seis 
ha vertido la sangre mas pura para reconquistar su Monarca 
Monarca y su augusta Familia se ven reducidos á un estado de cautividad cas» 
^soluia.^Sus hedíanos obligados i  justificarse, se ven 
dias con el calabozo ó la cuchilla; é imperiísas representaciones le han 
TíPdIdo flue salea de la capital con su moribunda esposa. , .
^ P^t o tra ^ rte  después de las rcvoluniunés de Nápoles y del Piamonte, 
que los conspiradores españoles no cesan de representar como obra suya se 
Us ove anunciar que sus planes de trastorno *0 tienen límites. En un país 
vecino se esfuerzan con una perseverancia que nada desanima a hacer nacer b s 
JosiJrdenes y la rebeldía; en los Estados mas lejanos trabajan en crearse cóm­
plices ; la acüvidad de su proselUismo se estiende por todas paites; y por t d
salles Drenara los mismos desastres. , . .
^ .Semejante conducta debía nec.-aaríamente excitar la ani^adrcrs-on^en^

á: s -^ ^ ii^ esq u e

i  la conocida lealtad Í c  sus balitantes y á sus tradiciones enteramente ma-

«18 estado de cosas el Emperador, nuestro augusto amo, ae ha de-
«dido i  Tar uT ; 1  que no poded lejar la menor V L ^ ^ o T ío Í ^ r  q 
sobre sus verdaderas intenciones, ni sobre la sinceridad de los votos quo

' ‘’ ' " E r d V t e m Í Í q ; ^ o .  peligros cada día mas realas de vecindad los q i .  
nmenazan V í a  fan?ma Rea" . \  las justas quejas de una_ potencia inntroie. 
acaben por suscitar entre ella y la España las complicacone, ^

„E ste  catremo desagradable es el que desearía preveo r S- M- l; - ‘

s,aises de la Europa. traten de alterar su reposo , i  esta acaso en PO'>" 
^mperSor ni : :V * d e  ningún otro Monarca
h i e L e s p s ñ o l c o n l a s p o t e ^
seria conseguir este objeto escom í, a . e ^  guerra es-
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íegutiflail áe qiie c líí raííma diifrutase ; y enloace* Umbieí la* poteacraa que 
ea el dia reclarnaa contra la eonducta de so Gobierno se apresurarían á rei- 
tablecer con ella relacione* de verdadera .amiíud y mutua benevolencia.

Mucho tiempo bá que la Rusia señala, á U atención de los e*pañoles esta» 
grande» verdades. En ningana época tuv* .sa.pauiotistno que llenar mas alto» 
destino*. ■ Que gloria pata ellos si.yenciesén por, teguada ves la revolución, y 
si probasen que ella no puede egércer un imperio dutsd>;e sobre esta tierra, 
en que antiguas virtudes, un fondo iaueleble da ai'.hesioa i  los principios que 
garaottsan b  duración de las go'citiJadcs y el respetn de uoa santa religión 
acabarán siempre' poc ttlirnfsr de.las doctriea* subversivas y de las sdluc- 
ciones puestas en obra para estendet su f^tal inCluenci*. Una parte de la Na­
ción se ha pronunciado ya  ̂ solo fhita que 1» otra »e una desdo ahora á su Rey 
para libertar á la España , pata salvarla, para asignarla en b  fimilia europea 
un lugar tanto mas honorífico , cnanto atrancado como en 1814 aí triunfo 
desastroso de una usurpación militar.

„  Al encargaros, Sr. conde ,  de dar parte i  los ministros de S. M. Catd- 
Hca de las consideraciones qae se desenvuelven en este despacho ,-el Empe­
rador se complace en creer que sus instituciones y las de sus aliados 00 serán 
desconocidas. En vano intentarla la malevolencia presentarla» bajo los colores 
de nna influencia estrangera , que pretende dictar leyes á la España. Espresar 
el deseo de ver cesar una larga tormenta, de .sustraer del mismo yugo á un- 
Monarca desgraciado y á uno de los pripieros pueblos de Eoeopa, de contener 
la efusión de sangre, de favorecer el restablecimiente de una aimiaislracioa 
sabia á la par que nacional, no es seguramente atentar á-ia indep.-iKlcncia de 
un país, ni establecer na derecho de intervención, contra el cusí una potencia 
cualquiera tendría taaon de reclamar. S. M. 1. tuviese otras miras, no depen­
dería mss que de él y ‘le sus aliados el deiar i  la revolución de Esp.^üa conduir 
BU obra. Bien pronto todas ¡.as semillas d< prosperidad, de tiqueas y de fuerza' 
serian -destruidas en la Peuiiisula ; y si la Nación española puliese suponer ' 
en el dia designios hostiles, sería solamente en b  ladifereRda y en I.a inmo­
vilidad , donde ella dsberia encontrar la prueba. La respuesta que se dé i  la 
presente declaración va i  resolver cuestiones de la mas alta impotiaucia. Los 
instrucciones de hoy os indic-r-i la determinación que d'.-hereis lornsF ' í ¡ los 
depositarios ile la autoridad publica en Madrid desechaicn el medio que les 
ofreceréis de asegurar á la Españi no porvenir muy tranquilo.

., Reribid , <Sr. couda , la seguridad de mi distinguida consideración. =  
Firmado = Neselcode. = Y êtona 14 ( 26 ) de noviembre de 182a.”

Gerona 2 de diciembre de 18^2. „ S r . Cunde : La situación en que se 
halla la Musarqul'a española á consecuencia de los acontecimientos ocutrido* 
en ella de dos años á esta parte era un objeto de una importancia demasiada 
grande para dejar de ocupar seriamente á los Gohinelcs reunidos en Yetona. 
El Empcra-lor, nuestra augusto amo, ha querido que V . fuese informado de 
su modo de ver esta grava cuestión j y con este objeto dirijo i  Yt el pre- 
seute despacho.

„La revolución de España ha sido juzgada en cuanto i  nosotros desde que 
tuvo principio. Según lo» decretos eternos de la PtuvMencia, el bien no 
puede producirse, asi para los Estadas como para los individuos, J0I olvido 
de los pcimerns deberes impuestos al hombre eo el orden social; no ts  per 
tulpables ilusiones que pcivicrteo lá opiuitJn, estrevisodo la conciencia de. 
los putbius, como debe ptincipiat la mi jora de su suerte, y la lebelion 
militar nunca puede formar la base de un Gobkrnu feliz y  daiadaio.Ayuntamiento de Madrid
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„  La revolución de Eepaaa , considerada bajo U aoU relación de la 5n-i 

fluencia (uneata que ha egercído sobre e! reino donde ha acontecido, sería uo 
saceso digno de toda la atención y de todo el ínteres de los Soberanos estraa- 
geros, porque la prosperidad 6 la ruina do uno de ios países mas interesaates 
de la Europa no poilcia ser ásus ojos una alternativa indiferente. Los enemi­
gos solos de este país, si pudiese haberlos , tendrían el derecho de mirai 
eon frialdad las convulsiones que lo destrozan. Una justa repugnancia sin 
embargo á entrometerse en los asuntos ioteriotes de un Estado independiente 
dcterminatia tal vez á aquellos Soberanos á no pronunciarse sobre la situación 
de España, si el mal producido por su revolución se hubiese concentrada y 
pudiese concentrarse en su interior.

„No ha sucedido asi. Aquella revolución , aun antes de haber llegado á 
su madurez , había ya producido grandes disastres en otros países : eUa'tue 
la que por el contágio de sus principios y  sus egemplos, y  por laa intri­
gas de sus principales instrumentos,  suscitó las revolucioaes de ílápoles y 
del Piamonte ; y ella las hubiera generalizado en toda Italia , amenazado á 
la Francia y comprometido la Alemania , sin la intervención de las poten­
cias que han libertado á la Europa de este nuevo incendio. Los funestos me­
dios empleados en España para preparar y egecutar la revolncion han servi­
do de modelo en todas pactes á loa que se lisonjeaban de proporcionarla nue-- 
vas conquistas; la Constitución española ha sido dó quiera el punto de reu­
nión y el grito de guerra de una facción conjurada contra la segnridad de los 
tronos y el reposo de los pueblos.

El movimiento peligroso que había comunicado la cevolucioa de Espa­
ña i  todo el raediodia de la Enropa lia puesto al Austria en la penosa ne­
cesidad de apolac i  medidas paco conformes coa la marcha pacífica^ que 
fcobiera deseado seguir invariablemente. Ella ha visto rodeada de sediciones 
una parte de sus Estados , agitada por maquinaciones incendiarias , y al 
ponto de verse atacada por conspiradora,  cuyos primeros eosayos se di­
rigían hácia sus fronteras. A  eapensas de grandes esfuerzos y grandes sacri­
ficios, ha podido el Austria restablecer la tranquilidad en Italia y desvane­
cer sus proyectos, cuyo éxito no hubiera sido indifeiénte á la suerte de sus 
propias provincias.

S. M. I. no puede por otia parte dejar de sostener , con respecto ■  
los asuntos relativos á la revolución de España, los mismos principios que 
ha manifestado siempre olarameote. Aunqae los pueblos confiados á su cui­
dado estuviesen exentos de todo riesgo directo, no vicilaria nunca el Em­
perador en desaprobar y oondenar todo lo que cree falso, pernieioso y 
contrario al interes general de las sociedades hnmanas. Fiel observador del 
sistema pacifico , para cuya conservación ha hecho pactos inviolables S. M. I. 
con sos augustos aliados , no cesará de considerar el desorden y los tras­
tornos de que pueda ser victima cualquiera parte de la Europa , como ob­
jetos del mas esencial intetes para todos los Gobiernos j y siempre que el 
Emperador pueda hacerse entender entre el tumulto que producen aquellas 
crisis deplorables , creerá haber cumplido con un deber, de que nó puede 
dispensarle ninguna consideración.

„Me seria dificil creer, Sr. conde, que la opinión manifestada por S. M. I . 
acerca de los sucesos que acontecen en España , pueda ser mal compren­
dida ó mal interpretada en aquel país. Niuguna mira de Ínteres particular, 
ainguca pugna de pretensiones reciprocas, ningua sentimieoto de desconfían-
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ea (5 de zcloe podrían iSspicat i  nneílro Gabinete peneamiento algnoo que ce- 
tnvkfic en oposición con el bieneiter de U Espana. La casa de Anstm , con* 
anltando .«  propia bitíoiia, no pnede hallar «no loe mot.vos mae poderosos 
de adhesión , de aprecio , de simpatía por una nación que puede recordar 
ronnn iuste orgullo los siglos de gloriosa memoria en que el sol bnllaba 
siempre sobre susdomlaios , y  qne poseyendo instituciones respetables, vir- 
tades  ̂hereditarias , sentimientos religiosos y amor á sus Reyes, se ha dis­
tinguido en tedas épocas por su patriotismo siempre leal siempre genero- 
sn V muy frecueatemente herdico. Muy reciente esta aun el tiempo en que 
eía’  nación ha asombrado al mundo por el yalor , la fi lehdaá y pet.everari- 
ria con cioe se oposo i  la ambición de un usurpador que intentaba privar a 
de sus Monarca, y de sus leyes; y  el Austria no olvidará nunca cuan útil le 
fué la noble resistencia del pueblo Español en un momento de grande nesgo

para eUa ¿ g_ j j .  Imperial su conciencia y la
fcerz”a de la verdad no se dirige á la España ni como oaoion ni como po­
tencia 1 solo se dirige á aquellos que la han arrumado y desfigurado , y que 
se obstinan en proloagar sus sufrimientos.

El Emperador, tenniéadose en Verona con sus augusta abados , ha 
tenido la dicha de hallar en sus consejas las mismas disposiciones benéficas 
V desintercssdis que han guiado cooatantemento las soyas. Las palabra» 
fine se dirigirán á Madrid confirmarán esta verdad, y no dejarán mogona 
dula de la iiocera disposición de las potencias a contribuir á la cansa dé 
la España, manifestándola la necesidad de mudar de camino. Es cierto que 
los males que la agovian se bao aumentado de algún tiempo á esta parte de 
una manera espantosa. Su Gobierno no marcha , á pesar de las medulas mas 
rigorosas , ni de los medios mas aventurados : la guerra civil se ha en­
cendido en muchas de sus provincias : sus relaciones con la mayor parte de 
la Europa estto 6 cortadas <5 suspensas: aun sus comunicaciones con lá 
Francia han tomado un carácter tan problemático, que no son infundada» 
las serias inqnietolea que se tengan sobre las complicaciones que puedan 
resultar. ¿ Y  un estado semejante de cosas no justificaría los presentimiento»

mas siniestros? . . . . , . • j  u- —
Todo español que conozca la verdadera situación de su patria debe ver

flue”nara romper las cadenas que pesan en la actualidad sobre el Monarca Te\ pueblo es preciso que la España ponga término al estado de separación 
del resto de la Europa, en qoe la han puesto los últimos acontecimientos.

Se necesita que se restablezcan eotre ella y loa demás Gobiernos las 
Felaciones de coafioeza y de franqueza ; relaciones que garantiendo de una 
parte su firme intención de asociarse á la causa común de las Monarquía» 
europeas, pueda prestar de la otra los medios de hacer valer su vo­
luntad real, y  separar todo lo que pueda desnaturalizarla 4 comprimirla. 
Pero para llegar á este objeto es preciso ante todo que su Rey sea libre, es­
ta es que goce no solamente la libertad personal que cualquier individuo pue­
de reclamar bajo el imperio de las leyes, sioo la qoe debe disfrutar un So­
berano para llenar sus altos destinas. » ,  , , -

El Rey de Espana será libre cuando pueda penet fin i  las calami­
dades de s h  pueblo, restablecer el orden y la paz en su reino , rodearse 
de hombres dignos de su confianza por sua principios y por sus luces; y 
por último, cuando ac sustituya á un régimsn reconocido , impracticable

Ayuntamiento de Madrid



*9 »
por I«i aisDio* que lo sostienen tei!flv]|a per egoísmo pot oignllo , on sis-' 
tema , en el cosí los dereckas del Monarca se vean felizmente combinados 
con los verdaderos intereses y los votos legt’timos de todas las clases de U 
Nación.

„  Cuando llegue este momento , la España fatigada de su largo pade> 
cer, podrá lisonjearse de entrar en el pleno goce de las ventajas que el cie­
lo la ba prodigado , j  que la aseguran el noble carácter de sus habitaatcs: 
verá reconocer los vincules que la unen con todas las potencias europeas; y 
S . M. Imperial se felicitará de no tener mas que ofrecerla que los votos que 
hace por su prosperidad, y tedas los servicios que pueda hacer á un an­
tiguo amigo y aliado.

„  Hará V . , Sr. conde, de este despacho el uso mas propio de las cir- 
coDstancias en que se halle V. al recibirlo ; y  está V. autorizado para leer­
lo al ministro de Negocios estrangeros ; y aun para darle copia si la pide,

„  Reciba V .,  Sr. conde, la seguridad de mi mayor consiJeraeioa. — 
Firmado. =  Metteruich."

Concluidas estas dijo el Sr, secretario: El Gobierno de S. M. ha creHo 
que no era oportuno , justo oí decente dar contestación á estas notas, puesto 
que todas ellas están llenas de invectivas, calumnias j  suposiciones malignas, 
dirigidas no solamente á toda la Nación, sino á ios que la gobiernan, y á los 
individuos que han hecho la rcvoiucioo. (Varios Sres. diputados esdamaron: 
^  todos, á todos han sido dirigidas; é  toda la Nación. ) Continuó : A  
todos se dirigen las invectivas de estos Gabinetes; pero particularraente tien­
den á tos que gobiernan la Nación , á les que han hecho la revolución y son 
au apoyo. Al Gobierno de S. M. le pareció á vista de estas notas que reser­
vándose su derecho de hacer públicos sus principios y la justicia de su causa 
por medio de una esposicion aiucera de la historia de nuestra revolución, 
convenia manifestar altamente que por ninguna manera reconoce derecho de 
intervención, ni necesita que ningún Gabinete eatrangere se mezcle en sui 
nsuntos.

Tendrá el honor de leer la nota que puede lervir de contestación á los 
tres Gabinetes, qne es como sigue :

Nota pasada á  los encargados de Bcgocioa de S. M. C. en las Cortes es- 
trangeras.

Muy Sr, mío : „  Con esta fecha digo al encargado de negocios de S. M. 
en........ de orden del Rey lo que sigue ;

„E 1 Gobierno de S. M. C. acaba de recibir comunicación de ana nota
del de....... á su encarga lo de negocios eu esta Corte , de que se pasa copia
á V. S. para eu debida inteligencia. Este documento , lleno de hechos des­
figurados , de suposiciones denigrativas , de acriminaciones tan injustas co­
mo calumniosas , y  de peticiones vagas , no puede provocar una respuesta 
categórica y formal sobre cada uno de sus puntos. El Gobierno español, de­
jando para ocasión mas oportuna el presentar á las naciones de un moda 
público y solemne sus sentimientos, sus principios, sus resoluciones y la jus­
ticia de la causa de la nación generosa , á cuya frente se halla , se conten­
ta con decir : i.® Que la nación española se gobierna por ana ConstitucíoB 
reconocida solemnemente por el Emperador de todas las Rusias en el aao 
de i 8 i 9 .  3.® Que los españoles amantes de su patria que ptoclamaion á piin- 
cipioi de 1820, esta Constitucioa, derribada por la fuerza en 1 8 1 4 , no 
^erao perjuros ,  sino que turieioa la gloria inmarcesible de set el áigaao
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de lo* votos- gcoeralei 3.» Q ü« el Rey constitucional ' le '  las Espauas esti 
e« el libre e-ercicio de los derechos t̂ ue le da el Código fundamental, y que 
cuanto se diga en contrario es producción de ,los enemigos de la España, 
que para denigrarla la calomnian. 4-'’ espadóla no se ha mez­
clado sunca en las institaciooes ni régimen interior Je otra niagana. 5. Que 
el reme lio de ios males que puedan afligirla á nadie interesa roas que a ella.
6 ® Que estos males no son efectos de la Constitución , sino de los enemi­
gos que ¡montan destruirla. 7.® Que ia nación española no reconocerá jamaa 
en ninguna potencia el derecho de intervenir ni de mezclarse en sns negocios.
8 o Que el Gobierno .lo S. M. no se apait.ará de la linea que le trazan su 
deber el honor nacional y su a Ihesion invariable al Código fnadamental 
jurado en el año de i8 ia . Está V . S. autorizado para comunicar vetbalmen- 
te eue escrito al mioislctio de Relaciones- cstraoger.as , dejándole copia sr 
la pidiese. —  S. M. espera que la prudencia , zclo y patriotismo de V. S. le 
sugerirán la conducta firme y digna del nombie español que debe seguir en 
las actuales circunstancias. Lu que tengo la honra le cuniuricor á V. S. d« 
orden S. M. ; y con este motivo le reuuevo las seguridades- de nii distin- 
Etíida consideración . ragsnlo a Dios guarde su-vida muchos ano».'Palacio 9 
de enrro de 18 a3. -  B. f.. M. de V. S. su atento y seguro servidor, s  Evaristo 
San Miguel. =  Sr. euoarsado do negocios de.........

El Sr. presi-Icnte dijo ;
„  ta s  Cortes han oido la coBiunicacion queseaba de hacer el Gobierno de S. M.
„  Fieles á su juramento , y  dignas del puebla á quien representan , no 

permitirán que se altere ni modifique l» Constitución por la cual existen sino 
por la voluntad do la N.ician, y por los te'rminos que la misma presciibe.

Las Cortes Harán al Gobierno de'S. H. todos los medios de repeler la 
floresian de las potencias que osaren alentar á la íibertaH, á la independencia 
y á̂ la gloria de la heróica Nación española, y á la digoidad y esplendor del 
trono constitacioual de S. M.”

¿ podían tan plausibles noticias dejar de ser recibidas por este pue- 
61o de héroes sin aquel entusixsmo que inflamara sus corazonts'en oca­
siones démenos intcresl lA ca so  no dieron pruebas de su tan decidido pro- 
nunci/J7Mí'e«zo á favor ele la^ libertades patrias cuando en decisión para 
sostenerlas no ceden á ninguno de los pueblos Ubres ? L a  función de hoy' 
será la mas evidente apología de si tu heroica resolución corresponde, 6 no 
al voto general de la  Nación de C o n s t i t u c i ó n  ó  M u e r t e .  A  este objeto 
llegado ayer noche el correo de Madrid , se oyeron luego por varias 
calles de esta ciudad las músicas con los gritos del espresado voto de 
miles de ciudadanos.

A  las tres y  media de esta tarde se ha cantad» un solemne Te-Deum 
y  salva al entonarle. Durante dicha solemnidad, un piquete de todos los 
(uerpos se ha formado en la  plaza de la Catedral. Concluido el Te-Deum 
se han dirijido las autoridades á la  plaza de lu Constitución con los p i­
quetes ■ y  músicas cantando himnos patrióticos , y  al saludar la lápida 
se ha repetido la salva de attilleria , leyéndose en seguida la siguiente
alocución. _ .

Las íutoridades superiores y  locales de esta capitaly  provincia 
A  sus conciudadanos.

B a I I C I L O S E S E S  Y C U D . A D A N O S  t o d o s  I )E  e s t a  p r o v i n c i a .

La sesión de las Cotíes estraordinatias del 9 de los corrientes , es tina
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do aqndiai ¿pocas felices , que si ocarren de tarde ea tarde en la historia 
de las naciones , aaegatan y eternizan su gloria. En ella se leyeren las no­
tas qae pasaran á nuestro Gobierno los oiinistros de las potencias rennidas 
ha poco en Verona , y en las caales se pretendiera hamiUar á un pueblo 
heroico , que eosend a la Europa á combatir y  á vencer á ese gran Capitán 
.que todo el continente acatara.

Mas cuando se trata de conservar ileso el decoro nacional y la digoidad 
dcl pueblo español, iii hay, ni pudo haber en toda la redondea de la Mo> 
Barquía mas que una sub voz, un solo voto.

£1 Gobierno ha contestado á dichas notas coa toda la dignidad propia 
de una nación , que recuerda aun , y  renovada otro día el beroisrao de Sa- 
gunto y Numancia , y ie  Zaragozi y Gerona. El cuerpo legislativo ba ob­
servado y guardado en esta ocasión la conducta tan magestuosa como sesu­
da , que (la solo la conciencia del deber, y el mandato severo del gran pue­
blo a '{uien representa. Y  las auiuridaJes todas de esta capital y ptoviocta 
creerian faltar a lo que se deben i  sí mismas y i  sus administrados, sino 
protestaran á la faz del universo , que admiran y aplauden ios sentimlenroa 
magnánimos del Gobierno y de la representación nacional ; que cual ellos 
renuevan el juramento sagrado de Constitución á muerte \ y  cual ellos pe­
recerán mil veces, antes que consentir se bolle de caalquier modo que s«a 
la dignidad nacional, y la santidad de su Cddigo constituyente.

¡V iv a , pues, la Coustitucion, y  viva por los siglos tan puta como se 
publicó en el año la 1 La nacioa que conoce sus derechos imprescriptibles, 
la reformacia si lo creyese necesariíJ, según las bases que ella misma esta­
blece. ¡ Peto que tiemble el eserangero_ que intentase profanarla contra el 
terrible pronunciamiento del pueblo español 1 ¡Que tiemble! Nos hemos 
abstenido hasta hoy de mezclarnos en los negocios domésticos de los de­
mas pueblos y naciones ; á ninguna de ellas liemos provocado ni provoca­
remos ; pero ninguna nos insultará impunemente , y i  quien lu intentase le 
hacemos conocer que no hemos degenerado de nuestros mayores.

Conciudadanos ; este día lo es de gloria y de honor para todo hombre 
virtuoso i hoy renovamos el jurameelo sagrado de nuestra independencia y 
libertad; regocijémonos, pues, en obsequio de nuestro Gobierno y repre­
sentación nacional, y demos á los cstrangeros el mejor teitimoaio de caaa 
inveocible es una nacioa , cuyo primer elemento es la justicia y la inde­
pendencia , y su mejor apoyo la iareucibie unios de todos sus hijos libres 
j  virtuosos.

Conciudadanos; no mas divergencia de opiniones , ni de sentimientos; 
DO se glorie de hoy mas el estrangero con la posibilidad de una divisisn 
ó cisma entre nosotros ; todos pertenecemos i  la gran familia que un dia 
se honrara con los nombres inmortales de Padilla y Lanuza , y hoy conloa 
de Qulroga y Riego. Esta familia de hombres Ubres es y será invencible, 
si se apoya en la sfaccca y fraternal uaioti de todos sus miembros \ Union, 
pues, y  Constitución y  muerte.

Barcelona 20 de enero de i 8 a3. s  i^ernanío Gómez de Butrón.
Desde las 5 á las  ̂ ha habido tertulia patriótica estraordinaria ■, des., 

pues de la cual se empezó la función del teatro con iluminación; la que ha 
sido general en toda la ciudad hasta muy entrada Ix noche , siguiendo ei 
haile público en la cusa Lonja, y  las músicas por las calles.
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Üoticias oficiales recibidas por el Sr. Comandante general de este distrito, 

Primer disteite (M adtÜ ). Ayer 6 han salido de esta plaza con desti- 
no al 7.® distrito militar dos escuadronea maniobreros del regimiento ca- 
baileria de Alinansa, á loa que se agregará sobre la marcha ei batalioa de 
la M. A. de Toledo qne se encuentra en Sigiienza. r  El 2.® batallón del In­
fante D. Carlos , b» salido igualmente hoy de esta para el tercer distt to 
á donde ha sido destinado por el gobierno. = La cuadrilla de facciosos del 
Rojo de Baldcras entró en Burgo de Osma el 3 i de diciembre y según no­
ticias se dicijian háeia Septílveda, y  por si intentases ¡utroducirse en este 
distrito se ha reforzado el destacamento que se halla situado en Somoserra.

4. ® Distrito^ ( Burgos). Ha sido completameote destruida por las tro­
pas nacionales en los conlinea de Soria con la de.Calatayud la gavilla quo 
capitaneaba el cura D. Eugenio Santos Atauri , cojiendoies bastantes pri­
sioneros que entraron en aquella ciudad en U tarde del 29 último. =  lia  sa­
lido de esta capital por disposición dcl comandante general del distrito una 
columna de infantería y caballería á las órdenes del teniente coronel don 
Marcelino Uraá en persecución de las vandal de facciosos que infestan la 
parte de la Sierra , cometiendo sus acostumbrados cn'menes.

5 . ® distrito ( Vitoria). El coronel D. Eugenio Arana , comandante de 
la 2.  ̂ sección de la 2.'' división de este ejército salió de Logroño el 28 úl­
timo con 2G0 infantes de los batallones de M. A. del mismo nombre y So­
r ia , 16 caballos de Borbon y 40 lancen» de Rioja á Sta. Cruz de Cam- 
peza , donde se hallaban a 5o facciosos de infanteiia y 180 montados ca­
pitaneados , por los cabecillas Cuevillas, üranga , Gorgonio, Gracia y Lan- 
zaroti, los que fueron batidos completameote, á pesar de su superioridad 
de fuerzas, por las trepas nacionales, causándoles un considerable n,° de muer­
tos y heridos, retirándose en dispersión , sin mas pérdida, por nuestra parte 
que un cazador contuso. =: Al día siguiente reunidos y reiorza4os los faccio­
sos con 35o infantes y algunos caballos tuvieron la osadia de atacar nues­
tras tropas en dicho punto , pero estas sin repatar en su infetioiidad do 
fuerzas que apenas llegaban á no tercio, los atacó con la mayor intrepidez 
causándoles la pérdida de 60 muertos, mochos heridos , y logrado pouerlos 
en completa dispersión. =  El Sr. General en gefe sigue en Navarra persi­
guiendo las ordas dirijidas por el ex general 0-P oaell , sin poderles daz 
alcance. =  Ei día 3 del actual D. Simón Berjes , comandante de armas de 
Haro batid completamente en las iumediacienes de Zembraua á una partida 
de facciosos , cojiéndoles seis con sus armas y caballos y matando á uno.

6.® distrito (Zarsgoia). El Sr. General en gefe, según el último avi­
so te hallaba el 1 1 en Teirer y los facciosos habían abandonado á Ateca d¡- 
tijiéndesc precipitadamente por la carretera de Madrid y alturas. = Los dos 
escuadrones de Almansa que desde el primer distrito pasan destinados al
7.®, se incorporaron con la columna del General en gefe del ejército de 
operaciones de este distrito el día 12.

Gefetura administrativa del 7.® distrito militar.
No habiéndose rematado por no haber habido lieitadorei el asiento del 

hospital militar de esta plaza , se iuvita á los qve qníeran entrar en esta 
obligación para la hora de doce á una de los días martes , miércoles y jué- 
ves de esta semana en la espresada oficina , en la que esteran de mauifiesta 
los pactos , condiciones y plan de alimentos jemitidos pui el Gcbieine 
al intento.
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